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LA SEMANA AIVTERIOR 

Un trisíe »coT>teeirnienló ocupa ti pii-
:'inéi'lugai" entre todos los que han tenido 

tefécliy la serri.rn» pasada. 

El sliicidio de uíia joven buscado en u i 
momento de locuraentte las olas del mar, 
lia consternado á la población, y de ella, 
especialmente, á cuantas señoritas se en-

, cueniran en el caso quese liallaba la infe­
liz suicida. 

.Toda3 las < cMcas que experimentan el 
I place»' de verse aiiíndaS por un galán— 
r! puna; &\\ü% el > más hermoso de todos los 

galan-esi-ideplüi'aii más que nadie el des -
gniciatíft atítidente que me ocupa Porqut 

• es taíj 'naliírdleñ tales casos tener piesenle 
t\ próVie|bío que dice: «Cuandelas barbas 
dífilft veciiib veas pelar....» • 

Yo,aconseÍp.já|t(jíJ^s^Ji!S.lluvias habidas 
7 ^^|)ójij l)i{i.btjí ique.oMid^n 4\.\u{mv iianscii-

Jl^j.y q ,^ j,»máspi(jrdan la larón, hasta el 
, íSfiri-'rao d« quiilarse la vida. 

í .t)ifiil<*il»Oií«»siítperl!Wteee y,'Sáf'el<iro, que 
. . jtidtfwdéBiésii dé^piévrer <di3 t^llii. 

í i Aife<nás,»ímJnca exiSled ^nolivos sufi-
iíeietítesipara lomar resoluciones tan extre­

mas- porque yo supongo que ustedes opi-
, iiürá'ñ qu(i i>h novio no vale nada. 

"'La iflSiaia^iÓii (|,<iypl^fono Ij» CQHSIÍIUÍ-

It^^^á^^^Fa^tl ¡eíMgraadej jatouridsidad 

IdíWii^^^ff^V^"^'^^ bífonsasque se iras-
:,, njjiCT> par lo5 hilos «nco/MWWíSMrííiíes. 

i JEI,desípacho donde existe uno de esos 
aparatos, está siendo objeto de frecuentes 
visitas. Estoy por asegurar que nunca se 
Jiau visto lan cohciftridosctmo en los ú l -
•Hmtfsóelió tifas. 

*!0.'KV,ctialb, pasa con, sus tres hijaapor 

deíanté díe uno de esps,favorecidos sitios 

en que el tellfono func¡pfla,j cpn ,lí| gra-
veda(Í propia dé sus sesenta, años, dice á 

: j|L(j,yellos angelitos: «Niñas,, veis esos cor-
., |pfa)U(CÍlp̂ ?»!T ^írHi'eSpowdeu ellas, phn tan -

. idp sus n)^niiaiSien,algui)0 de ellos si están 

¿ i i rOirr -Púeséseie l el léíéfono. 
: ••^'^•0 l« q«iero vei-bíipn, j[iápá. 

-^Pues venid coíimigo; eníraremus y 
hablaréis con un abonado. . 

Sé'préSélfítafi los c u a t ó Sfres';cinÍQsos 
;, « n , M w y « c i r a í ^ n t o J i^^^^^ lo 

sea) y eutabian la'siguienle afumada cfn 

' .,, ,„ •:^,H8l§i^»migo,dicií.el|M^ájiíHgiéBá!t3e 

•i i»)i4MW<><c'«;í«ifiasaj ráquf Tífngo con las 

.ftifiigaí'áénterai-las de éstO|> ^eñáliáildo el 

•i áp9f^to. . . ' • • • •• •*• •• '• ' ' ^ '^ ' ' 

.!Híí 
len 

.' M u e á iiflueíía'famjha fó mismo le,da que 
ie|n.,ttHOS p i qttft sean oíros) empieza el 
dialogo de esta manera: 

Una niña.—Buenos días tenga usted. 

— Yo no oigo nada, dice la tercera chica 
para la que no ha habido receploi', y que 
por lo tanto maldito lo que puede escu­
char 

—Silencio, exclama el papá, ahora te 
tocará á li. 

La niña.—¿Que quién soy? Pepita. (Al 
papá.) - Papá, dice (jue no mu conoce 

Mira como lo conoce!! Por estos hilos 
p:isa todo 

—¿Sí? pregunta uno de los pimpollos. 
(En el teléfono)—Mándeme V. dulces 

poi aquí. 

—¡Jesús! Pues no me manda á... paseo. 

— ¡Caracoles! dice D. Torcualo, aproxi­
mándose al aparato, ahora verás. 

(Al teléfono.) —Caballero interlocutor: 
la advierto que está V. hablando con mi 
hija; que mi hija tiene padre, y que éste 
no puede conseiilir que usted se mofe de 
ella. 

—¿Que con quién habla usted?—Con­
migo. 

—No tengo inconveniente; aquíle cspe 
10 para ajustarle las cuarenta. 

A í;odp é>lp el dueño de la casa está 
it^centfl de aquello, é ignora cómo está 
poniendo D. Torcualo á su parroquiano X 

; que es el abonado con ^uien habla. 

El teléfono es un adelafUo, no cube duda; 
f)cro ¡hasta que el público se acostumbre á 

telefamar, es un instrumento nuevo de 

que podemos valemos para pasar el ralo. 
• í¥'listo le hÜCe tanta éracia á áígunOs! 

Los Comerciantes y la central eslái| di-
vei'lidos; los primeros teniendo que dejar 
ocupaciones perentorias para acudir al 
teléfono, cuyo timbre les llama con urgen­
cia. 

Los iilgundos'poniendo en comunicación 
á uúóis 'fi oíros para ecKar párrafos. 

V IICasino'eflééttdiósli 'salón de baile la 

noche del martes pasado, para que dis­

tinguido auditorio escuchara las inspiradas 

notas que dejara escapar de su privilegiada 

garganta Anita López, ó las que, buscadas 

con rara habilidad en su Stradivarius hi 

citra Ijir la con jcriistá Giulietia píoHesi. 

Ett "Eco'emitió 'ei i \ ' t iempo^ ^̂ ĉ̂ ^̂^ 

j'uidío'idbrtiesií solemnidad musical, y no 

(debo yo por tanto volver á repetir lo que 

ya está dicho. 
Solo quiero recordarlo, porquebien pue 

do decir que revistió el concierto los carac­
teres de un acontecimiento líiico. 

* 

I En Jflaíquess sigue funcionando Poveda-
no y Kjowipañía. 

! Eli lasemana pasada ha ha'Btdo'Wiar de 

fondo producida por Al agua patos. ¡Es-

• lá en relación la caúsa con su ef^clol 

"'Más'"lodo se CtfíijüiÓ, f aquello esú 

convertido en Una"Bá1sa de aceite. 

•Ejí Pdncipal debé-á^ril"' slis piiéStas de 

unf imomenlo S' otro.' ÍPéro coh)o''üítfedes 

'íd^ietí 'iqtjfe 'éiiíté' ' |rtW'^áiterericiáentre el 

debe y el i4á¿er, hasta lioy" ignoramos si 

fi^í^rá compañía que en é t presente sus 

' Irabajós. 

Allá v»«efnos. 
J, 

ú,m UUí 
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CTESTtfrW M€010BES. 
Guando ayer me levanté 

siilí de mi .«olabanco 

y á uniis miichachiis hallé 

que al verme, no sé por qué 

me hicieron de risas ¿/«neo. 

Apílelo el paso, y al punto 

me lio|)iezo con mi suegro 

que me pura, y dn un asiinlo 

laniísimo habló, que en conjunto 

jior (li j.irle me vi negro 

Me marché t.ni SOI'OCÍKIO 

qu8 cii.indo ya hube llegado 

donde yo me dirigía, 

me preguntaba Sofía 

¿por que estás tan colorado'} 

No le pude contestar 

porque de hacerlo me pierde 

la respuesta; el vtrbo amar 

me dispuse á conjugar, 

mas ella me puso verde; 

supo que yo era ca.sado 

y basta me llamó gandul : 

en fin aquel altercado 

fue lan g^rave, que al contado 

esluve de oro ) azul. 

La terrible retahila 

de la niña y la mamá 

muchísimo me horr ipi la , 

pero callé, y claro está 

ambas me llamaron/í7tt, 

bobo, infame, seductor, 

canalla, pérfido, pi l lo. . . 

y rr.e caijigó tanto horror 

que cambiando de color 

me puse, en breve, amarillo 

Todo el cuerpo tiritaba 

porque yo rne halliíba helado, 

y hasta el color qatítosiemaba 

mi rostro, se cambiaba 

por momentos en morarfo. . 

Mirándome en tal apu io 

hacia casa salí yo 

renegando, pues os ju ro 

que el lance 'me pareció 

pasar de castaño oscuro. 

MARGARITA 
D E L I R I O . 

Al distinguido literato catalán, mi bue« amigo, 

Xa ,i|c| ypiiverás 4 contemplar losi verdes 
prados; ni la clai<î  luz del sol; Ktsptipilas ^e 
cerraron y la rigidez maimórea cubre tu 
cuerpo. 

Guando en la edad temprana corrías Ira» 
una mariposa, hollando con tu lindo pie los 
lirios, eras dichosa, porque no comprendías 
las miserias de nuestro mundo. 

Cricíste, la ambición le cegó; «quiero bri 
llar» exclá/ñitslé, y recorriendo ía senda del 
vicio, ^ttéiVárbíise tus alas en el báquico fes-

•tiií'dé la impútela. 
. Quisiste navegar en el océano de la vida 
sin ver que el mónstíuo de la vanidad le 
hacía hundir más y más en sus cenagosas 
ít |ii;is. 

.,../.Tu espíritu se remontará á etéreas regío-

:.>nes,inienlras ia.materia dará vida á olios 

sti'ts. 

A través del deseoqne siente mi alma con­
templo la luya, que, errante é incierta, Hola 
en la superficie de un mundo desconocido; el 

• delirio se .^podera de mi.^er^faro, ; dando 
[ iforma real á ese mundo queTorjó mí fantan-

Contemplo tu tez de purísima blancura, 
tusantes vidriosos ojos vuelven á.la vida 
ostentando su hermosura, y tus frescos labios 
el encendido color del rult'i, mientras que 
recosidos en forma de corimbo veo tus sedo-

grandé, salpicados por l)rillant«sJ'gotas d t 
rocío. 

Jazmines y blancas azucenas tillan ta frente 
mientras que ligern gasa de'nítido' color, 
üujeta por guirnald» de préciiidas flores, 
cubren tus esculturales formas. 

Parecei á Flérifia, hija del sol, niiciéndote 
enireiasaurtís ligeras. 

Seguí liis'huelias.y me éiiconirí en ua 
fautúslico palacio, de cuyas hóféidas 'pendíaa 
innumerables eslalaclitas. 

E'ibellus columnas de brO, ch las (iúales se 
enlazaban preciosas ertfísdaderás de inádresel-
vas y rosas, tejidas por míslei'íósas; hadas, 
soslesían aquella techumbre di nacarados 
colores. 

En el centro de aquél palacio' se veía un 
trono recamado «n oro, cuyo asíentó ostealaba 
el azul del lirio. 

Te acercaste á mí, y con plácida sonrisa, 
me diste á beber en cincelada ánfora dislicioso 
néctar, mientras que pulsando ebürnea man­
dolina, entonabas rítrños de aíndr, que se 
elevaban como suspiro de hada entre el per­
fumado ambicrilé. 

Salimos dé aquél edén á tienj^? ijjué el sol 
Ifasponia las aíuladas cimas *d* ||ilevadas 
montañas de cristal y perd/ase entre las pur» 
pureas tintas de una la "de deliciosa. 

Vago crepúsculo sé exíendio por Qrientt 
mientras la plateada luna asomó j5i? ,ffiz por 
entre millares de a.<itros que cuĵ l jibrillantM 
topacios sialpicahan ¿i manto de la noche. 

Ebrio de amor tendí los br'''Z0*á;^lÍ4 Y al 
tocar tus flotantes véstidups jffMpÚ'ar tu 
perfumado aliento, caíste sobre las aguas de 
un lago, en cFya superficie flotaban acuáticas 
piHiilas y palustres flores. 

Te seguí con los ojos diél alma, y al'querer 
lanzaiíne sobre, tu cuerpo, le eval^bristl entre 
el perfume de las auras y armo'niás 'de lo 
desconocido. 

Fuerte sacudida vino á sacarme del mor­
boso sueño en que yacía, y al despertar de 
aquel delirio, que por un mOitMáto había 
adormecido mi materia, le eortteitij^'Mtavuel-
la en blanco sudario, ténien^kt'porlr^so una 
humilde sepultura, en GU|iej|ladi» ÜtUiabaa 
.dos sauces, cuyas r.-i'maits«l<k>M*btni'besando 
la «ru;í que me gai¿ ai sítio!«ff>ddnda >^posa< 
ban lus cenizas. 

DAyip PABOI9:GIL. 

Madrid yipíoviembw 88 

focal g ptliibWdlil. 
Anoche ante muy redul(íido'''tóllUdr-io tuvo 

lugar en el coliseo de la plaza del ftey, la 
función anunciada á beneficio d # " ^ U n g u i d o 
poeta cartagenero D. Daniel Egea. 

La banda del legiiriiénto'de'fisjiíáña, con la 
maestría, afinación y delicadeza qué l é son 
lan propias, ejecutó á telón corrido una pieza 
del í^ust que arrancó {«ntnsiaslát aplausos 
al público, > , , . . ; 

Siguió el e$tren9rsdeijdráma,¿fi|s!.ft«'as de 
la rf^o'ií'a, or%iiiaiátfel bin^daésüfi iei i pode* 
mos asegurar' qu6.;<dki»ih obfa. «aei-eoé ser 
representada en olro«Ji3atro8^t-donde<el fallo 
del público, sindudatlavorable, l« «orcdilara 
y la hiciera de repertorio. 

En el drama estrenado, la versificación es 
fácil, fluida y correcta; en ella SA }|eslacan 
pensamientos elevados y figUF^, bf|H|imas 
que conquistaronj, giandieSi áptapsfls»; *pe»ar 
de ser muy reducido el número de^iSpecla-

d o r e s . . u.:. •' y-.::! 

El autor , como-,pfipos modesto, apareció 

en escena multitud de veces al final de los 

actos segundo y lercero, y obtuvo OvaciOQCS 


